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			A mi madre, 
como pequeña contrapartida a tantas bajki cudowne*.

			

			
				
					* «Fábulas prodigiosas», en polaco. [N. del T.]

				

			

		

	
		
			
Prólogo

			
Laurence no podía hacerse la ilusión de que estaba en casa ni siquiera cuando contemplaba de noche los jardines. Una miríada de farolillos refulgía debajo de los tejados voladizos de aleros levantados y sus luces rojas y doradas se filtraban entre el ramaje de los árboles mientras detrás de él resonaban unas carcajadas de timbre extraño, propio de un país extranjero. El solista tocaba un instrumento de una sola cuerda a la que le arrancaba una tonada quejumbrosa y tenue, un hilo de música que se abría paso entre el runrún de las conversaciones, que para el oficial británico se había convertido en poco más que una melodía de fondo, pues había aprendido muy poco del idioma y dejaba de entender las palabras en cuanto escuchaba varias voces a la vez. Lo único que podía hacer era sonreír a quienquiera que se acercase y ocultar su falta de comprensión detrás de una taza de té verde muy suave. Aunque estaba medio llena, la depositó en el alféizar de una ventana en cuanto nadie le vio, pues aquel líquido le sabía a poco más que a agua perfumada. Echaba de menos aquel té fuerte con una nube de leche, o mejor aún, el café. Hacía dos meses que no lo probaba.

			Se veía la luna desde el pabellón, situado en un collado que sobresalía como un grano de roca en la piel de la ladera, a suficiente altura para conferir una extraña e inusual perspectiva de los vastos jardines imperiales que se extendían debajo de él. No estaba tan al ras del suelo ni a tanta altura como al volar a lomos de Temerario, cuando los árboles se convertían en palillos y el edificio parecía un juguete para críos. Dio un paso y salió de debajo de los aleros para luego dirigirse a la verja. El frescor se había enseñoreado con la noche después de las lluvias, pero a él le resultaba agradable pues no le importaba la humedad, y tras pasar años en alta mar, los zarcillos de niebla alrededor de su rostro le resultaban más familiares que el resto del entorno. Un viento de lo más oportuno había disipado los restos del último banco de nubes tormentosas y ahora salía un tenue vapor de entre el viejo y desgastado enlosado gris de los senderos resbaladizos, a los que arrancaba destellos una luna en cuarto creciente. La brisa venía cargada de un olor a albaricoques pasados que se habían desprendido de las ramas para estrellarse contra los adoquines.

			Otra luz parpadeaba entre la enramada de los árboles encorvados. El tenue fulgor blanco titilaba de forma intermitente más allá de las ramas, apareciendo y desapareciendo mientras se acercaba a la orilla del lago artificial a un ritmo constante, levantando a su paso un ruido sordo de pisadas. Al principio, Laurence apenas fue capaz de ver nada, pero poco después irrumpió en el claro una procesión de lo más extraña. Un grupo poco nutrido de sirvientes doblados bajo el peso de unas sencillas andas de madera sobre las cuales yacía un cuerpo velado. Tras ellos trotaba un par de jóvenes provistos de palas que no cesaban de volver la vista atrás.

			El aviador se les quedó mirando con asombro hasta que las copas de los árboles se estremecieron y entreabrieron para dejar al descubierto a Lien, quien descendió al espacioso claro detrás de los sirvientes, hacia donde se lanzó manteniendo gacha la cabeza aureolada por la gorguera y las alas firmemente sujetas a los costados. La dragona sacudía o tronchaba los finos troncos de los árboles al pasar, levantando una lluvia de hojas de sauce amarillentas que caían sobre sus lomos hasta cubrirlos como una capa. Esta se había convertido en el único ornamento de Lien ahora que se había quitado los rubíes y los adornos de oro. Su palidez era tal que le confería un aspecto raro y desvalido al no llevar joya alguna que paliara la blancura de su piel descolorida. Sus ojos escarlatas parecían sendos pozos de negrura.

			Los criados depositaron su carga en el suelo a fin de tener las manos libres y poder excavar una zanja al pie de un sauce majestuoso de muchos años. Jadeaban de vez en cuando mientras sacaban la tierra a paladas e iban dejando regueros oscuros en sus rostros anchos allí donde se mezclaban sudor y polvo. Lien caminaba en círculos alrededor del claro, agachándose de forma ocasional para arrancar algún árbol joven que había enraizado en el lindero del prado. Luego, arrojaba los troncos a un montón. Nadie más integraba el cortejo fúnebre, nadie, salvo un hombre envuelto en ropajes de color azul oscuro que seguía los pasos de Lien. Los andares y la silueta le resultaban familiares, pero el británico no logró verle el rostro. El desconocido se apostó a la sombra y observó los movimientos de la servidumbre mientras cavaban la cárcava. No había flores ni parecido alguno con las largas procesiones fúnebres que Laurence había visto en Pekín, aquellas en las que los allegados se rasgaban las vestiduras y los monjes de cabeza afeitada llevaban turíbulos con los que lanzaban nubes de incienso. Aquel curioso suceso nocturno podría haber sido la escena propia del entierro de un menesteroso de no haberse desarrollado bajo los tejados dorados del pabellón imperial semioculto entre los árboles y la presencia de Lien en el acto como un fantasma blanco como la leche, enorme, terrible.

			Los servidores no desenvolvieron el cadáver antes de colocarlo junto a la zanja, pero ya había transcurrido más de una semana desde la muerte de Yongxing. Aquellas disposiciones parecían muy extrañas para el funeral de un príncipe imperial, incluso a pesar de haber conspirado con el propósito de matar y destronar a su hermano. El aviador se preguntó si acaso no habría pesado algún tipo de prohibición sobre el entierro a fin de que no se celebrara a una hora más temprana o si incluso era claramente una ceremonia clandestina. El pequeño cuerpo amortajado se deslizó hacia el hoyo cuando inclinaron las andas y enseguida se escuchó un golpe sordo. Lien soltó un lamento quejumbroso apenas audible que erizó los pelos de la nuca de Laurence. Luego, la dragona desapareció entre los árboles. Los dolientes no podían verle, oculto como estaba por el resplandor general de los faroles situados detrás de él, pero súbitamente se sintió como un intruso a pesar de que era muy improbable que le vieran. No obstante, alejarse en ese momento iba a causar mayor perturbación.

			La servidumbre ya había empezado a rellenar la tumba, dejando caer en la fosa más y más paladas de tierra negra que habían amontonado al lado. Los criados iban deprisa y no tardaron en empezar a apisonar la tierra con las palas, nivelándola de tal modo que nada revelaba el lugar de la tumba, salvo la superficie completamente pelada debajo de las ramas bajas de los sauces. Los dos muchachos regresaron a los aledaños del bosque, de donde volvieron con unas brazadas de sotobosque y otro montón de desechos vegetales que esparcieron por encima de la tumba hasta que el terreno quedó casi como estaba antes, ocultando la ubicación de la tumba, que ahora resultaba imposible de detectar a simple vista. Retrocedieron con paso inseguro una vez que terminaron de realizar esta tarea, pues al tratarse de un rito deslucido y sin oficiante alguno, no tenían a nadie que guiase sus pasos y Lien no les hizo seña alguna, sino que se acomodó en el suelo, donde permaneció aovillada. Al final, los hombres se echaron las palas al hombro y se perdieron entre los árboles, eludiendo cuanto pudieron a la dragona blanca.

			El hombre de ropajes azules se encaminó hacia la fosa e hizo la señal de la cruz antes de darse la vuelta para alejarse, momento en el que la luz de la luna le bañó le rostro y entonces Laurence le identificó de inmediato. Era De Guignes, el embajador francés. Jamás se le habría ocurrido pensar en él como asistente al funeral. La virulenta aversión de Yongxing hacia la influencia occidental no admitía distinciones, ya que él había odiado a franceses, británicos y portugueses por igual, y nunca había tragado en vida a De Guignes ni Lien había tolerado la compañía del diplomático, pero su porte aristocrático y sus facciones alargadas y típicamente francesas acreditaban la presencia del diplomático de modo inconfundible e inexplicable. Se demoró un poco más en el espacio abierto y preguntó algo a la dragona a juzgar por el ademán, pero estaban demasiado lejos para oírlos. Ella no le respondió ni profirió sonido alguno, sino que permaneció agachada con la mirada fija en la hoya oculta, como si deseara grabar el lugar en su memoria. Él hizo una elegante reverencia al cabo de un momento y se alejó de su lado.

			Lien se quedó inmóvil junto a la tumba. La luminosidad de la laguna incidía sobre las ramas y las nubes en tránsito que proyectaban un mosaico de luces y sombras sobre el cuerpo de la dragona.

			El oficial británico no lamentó la muerte del príncipe a pesar de que sí llegó a sentir una punzada de compasión. Supuso que la dragona no iba a aceptar a ningún otro como compañero. Laurence se acodó sobre la baranda y permaneció contemplándola durante un largo rato hasta que al fin la luna descendió en el cielo y terminó por ocultarse. Un estallido de risas y una salva de aplausos doblaron la esquina de la terraza. La música había dejado de sonar.
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			Parte I

		

	
		
			Capítulo 1

			
Soplaba sobre Macao una brisa tórrida con tal indolencia que era incapaz de alejar del puerto el olor pútrido a peces muertos, salitre y algas marinas renegridas, ni el efluvio de los hombres ni el de los excrementos de los dragones. Aun así, los marinos se sentaban apiñados a lo largo de las barandillas de la Allegiance en busca de un soplo de aire fresco, empujándose unos a otros en su afán de lograr un poco más de espacio, y de vez en cuando estallaban pequeñas broncas y algún que otro intercambio de empellones, pero el calor sofocante acababa enseguida con todas las disputas.

			Temerario yacía desconsolado sobre la cubierta de dragones con la mirada fija en la blanca bruma de alta mar. Los aviadores de servicio se habían despatarrado cerca de su corpachón para dormitar a su sombra, y Laurence, que había llegado al extremo de olvidarse del decoro quitándose la casaca, permanecía sentado en el pliegue de la pata del dragón, a resguardo del sol.

			—Estoy seguro de que yo sería capaz de sacar el barco del puerto —afirmó el Celestial por enésima vez durante esa misma semana, y suspiró cuando Laurence desestimó su amable propuesta una vez más. Era capaz de remolcar incluso a un gigantesco transporte de dragones en un momento de calma chicha, pero solo conseguiría agotarse en vano con el viento en contra.

			—No podrías recorrer mucha distancia en un día sin viento —agregó Laurence a fin de consolarle—. Quizás en mar abierto ayudaran algo unas pocas millas más, pero sirve de poco mientras permanezcamos en el puerto, donde estamos más cómodos. Además, alcanzaríamos pocos nudos de velocidad incluso aunque lográramos zarpar.

			—Es una verdadera pena que siempre debamos estar a la espera de que sople el viento cuando lo demás está preparado, y también nosotros —repuso la criatura—. Me gustaría estar pronto en casa ahora que ya no queda nada por hacer —apostilló mientras golpeaba los tablones con la cola para enfatizar sus palabras.

			—No te hagas demasiadas ilusiones, por favor te lo pido —contestó Laurence a pesar de que él mismo tampoco se las hacía, porque demandarle contención a Temerario y nada eran lo mismo, y no esperaba que fuera diferente ahora—. Debes prepararte para soportar ciertas demoras, tanto aquí como en casa.

			—Claro, si prometo tener paciencia… —Replicó el dragón, aunque de inmediato disipó cualquier esperanza de que fuera así cuando añadió, como si no hubiera contradicción alguna—: Estoy convencido de que el Almirantazgo se hará cargo enseguida del atropello de nuestro caso, porque es de toda justicia que, si pagan a la dotación, hagan lo mismo con los dragones.

			Laurence había pasado en el mar desde los doce años hasta que el azar alteró su destino y abandonó su puesto de capitán de barco para convertirse en capitán de dragón, pero en ese tiempo había llegado a familiarizarse mucho con los capitostes del almirantazgo, encargados de supervisar tanto la Armada como la Fuerza Aérea, y también había crecido en él un acusado sentido de la justicia. Aquellas frías oficinas parecían privar a sus ocupantes de todos los rasgos de decencia y de las cualidades normales del ser humano para convertirlos en animales políticos, criaturas semihumanas que se arrastraban y estaban dispuestas a morder al prójimo por un cuarto de penique. Las condiciones infinitamente mejores de que disfrutaban los dragones en China le habían obligado a abrir los ojos, aunque fuera de mala gana, a las pésimas condiciones de trato imperantes en Occidente, pero aunque el almirantazgo estuviera dispuesto a compartir ese punto de vista, él no era optimista. A la gente le iba a importar un rábano.

			En todo caso, le resultaba imposible no albergar en su fuero interno la esperanza de que Temerario, una vez que estuviera en su puesto, defendiendo el Canal de la Mancha, podría abandonar sus objetivos, o al menos moderarlos. No discrepaba de los planteamientos del Celestial, que eran justos y naturales, pero, después de todo, Inglaterra estaba en guerra y, a diferencia de Temerario, él era muy consciente de la imprudencia que era exigir concesiones a su gobierno en semejantes circunstancias. Aquel comportamiento se parecía demasiado a un motín. Aun así, le había prometido su apoyo y no se iba a retractar. El dragón podría haberse quedado en China para disfrutar de todos los lujos y privilegios acordes a su rango de Celestial, y sin embargo regresaba a Inglaterra por Laurence y con las esperanzas puestas en mejorar las condiciones de vida de sus hermanos de armas. A pesar de sus muchas dudas, Laurence no podía formular ninguna objeción directa aunque a veces se sentía un tramposo por callarse.

			—Tu sugerencia de que empiecen por pagarnos ha sido un puntazo —continuó Temerario, echando más leña al fuego de las tribulaciones del oficial británico. Él había sugerido esa idea por considerarla menos radical que otras muchas de las que se había mostrado partidario el dragón, tales como una demolición de todos los acuartelamientos de Londres para permitir que las calles fueran lo bastante anchas para el cómodo tránsito de dragones o el envío de una legación dragontina para dirigirse al Parlamento, lo cual, además de las dificultades técnicas de lograr que entraran en el edificio, iba a causar la huida despavorida de todos los parlamentarios—. Estoy convencido de que todo va a ser más fácil una vez que nos paguen. Siempre podemos ofrecerles ese dinero que tanto le gusta a la gente para lograr lo demás, como esos cocineros que contrataste para mí. Vaya, qué bien huele —añadió.

			El comentario resultó ser de lo más atinado, pues cada vez se extendía más el humo cargado de un rico olor a carne asada al fuego, tanto que prevalecía sobre el hedor del puerto. Laurence torció el gesto al ver que una cortina de humo se filtraba entre los tablones de la cubierta de dragones, situada encima de la cocina.

			—Dyer —dijo mientras llamaba por señas a uno de los muchachos—, vaya a echar un vistazo ahí abajo a ver qué rayos pasa.

			Temerario se había aficionado al sabor de la comida dragontina de los chinos que escapaba de las habilidades del intendente, de quien solo se esperaba que proveyera el ganado, por lo que Laurence había encontrado a dos cocineros chinos dispuestos a abandonar su país a cambio de una sustancial paga. Ninguno de los dos orientales chapurreaba ni una palabra de inglés, pero no se quedaban cortos en lo tocante al empuje y ya se habían desatado los celos profesionales con el cocinero del barco y sus ayudantes por el control de los fogones, lo que creaba cierta atmósfera de competencia.

			Dyer trotó escaleras abajo hacia el alcázar y abrió la puerta, por la que un momento después salió un torbellino de humo. Enseguida se oyeron gritos y los vigías de las jarcias dieron la voz de alarma.

			—¡Fuego!

			El oficial de guardia hizo sonar la campana como un poseso, pero Laurence ya se había puesto a dar órdenes a voz en grito…

			—¡A vuestros puestos!

			… y había hecho que sus hombres formaran grupos para frenar el incendio.

			El aletargamiento desapareció de inmediato. Los marineros echaron a correr en busca de baldes y cubos mientras un par de imprudentes entraron en la cocina como rayos para sacar a rastras los cuerpos renqueantes de los pinches del cocinero, a los dos orientales y uno de los grumetes, pero no se veía rastro alguno del cocinero. Los tripulantes habían formado una cadena por la que iban y venían los cubos chorreantes al ritmo constante que marcaba el contramaestre golpeando el trinquete con su vara. Continuaron vertiendo más y más cubos por la puerta de la cocina sin que disminuyera el borboteo del humo, cada vez más denso, que ahora se filtraba por las grietas y junturas del casco, y los pernos de la cubierta de dragones abrasaban al tacto. Un cabo enrollado en torno a dos postes de hierro empezó a humear.

			El joven Digby era más listo que el hambre y organizó a los demás alféreces en un abrir y cerrar de ojos.

			Los grumetes corrieron para desenrollar los cabos, soltando siseos cada vez que rozaban el hierro al rojo con los dedos. El resto de los aviadores se alinearon junto a la barandilla para izar cubos de agua con los que empapaban la cubierta de dragones; el líquido levantaba nubes blancas de vapor al contactar con las planchas recalentadas y pandeadas sobre las que dejaba una costra gris de sal requemada. Entretanto, el casco crujía y se quejaba como una caterva de viejos, y el alquitrán de las junturas se derretía formando en cubierta grandes churretes negros de olor acre a chamusquina y a humo. Temerario se había incorporado y permanecía a cuatro patas con un caminar bamboleante para aliviarse del calor, aunque Laurence le había visto gandulear con sumo placer sobre losas calentadas por el sol del mediodía.

			El capitán Riley se hallaba a bordo de la nave, entre los sudorosos marineros de la cadena de cubos, y no dejaba de dar voces de ánimo a sus hombres entre el revoloteo de baldes, pero había una nota de desesperación en su voz. El fuego era intenso, pues aquel sol de justicia que había caído sobre el puerto había resecado la madera y las enormes bodegas rebosaban de objetos inflamables: delicada porcelana china envuelta en paja seca y embalada en cajones de madera, piezas de seda y lonas de repuesto nuevas. Bastaba con que el fuego se abriera camino y descendiera cuatro cubiertas para que todo acabara saltando por los aires y se fuera al infierno en cuanto las llamas alcanzaran la santabárbara.

			Los componentes de la guardia de alba** habían dormido en la cubierta de debajo hasta el estallido del incendio, pero ahora subían a trompicones en medio de la humareda y con la boca abierta en busca de aire puro, chocando con las cadenas de porteadores de cubos e interrumpiendo sus trabajos. Laurence echó mano a un estay y se alzó por encima de la barandilla de esa cubierta para buscar con la vista a su tripulación en medio del barullo. La mayoría se hallaba ya en la cubierta de dragones, pero unos pocos permanecían desaparecidos. Entre ellos figuraban Therrows, que seguía con la pierna entablillada después del rifirrafe en Pekín; Keynes, el cirujano, aunque lo más probable era que estuviera entre libros en la privacidad de su camarote, y la cadete mensajero Emily Roland, de quien no veía ni rastro; apenas había cumplido los once años y era difícil que pudiera abrirse paso en medio de aquel torrente de hombretones.

			Las chimeneas de la galera soltaban un silbido agudo e intermitente al tiempo que sus sombreretes metálicos temblaban y caían sobre cubierta con una lentitud semejante a la de la semilla de las flores. Temerario retrocedió con un siseo en un gesto instintivo de desagrado y estiró el cuello al máximo mientras echaba la cabeza hacia atrás con la gorguera pegada al cuello; luego, apoyó la pata delantera en la barandilla y tensó los cuartos traseros, listo para echarse a volar.

			—¿Es seguro que te quedes aquí, Laurence? —preguntó con ansiedad.

			—Sí, no corremos riesgo alguno. Venga, arriba ahora mismo —le contestó Laurence, que deseaba que se marchara antes de que cedieran las tablas del suelo. Indicó mediante señales a sus hombres que bajaran del castillo de popa—. Quizás así nos resulte más fácil luchar contra el fuego si sube a cubierta.

			Habló a fin de dar coraje a quienes los oían, pues le parecía muy difícil que pudieran controlar el incendio si alcanzaba proporciones que pudieran hundir la cubierta de dragones.

			—De acuerdo, mi marcha ayudará en tal caso —repuso el dragón antes de emprender el vuelo.

			Un puñado de marineros más preocupado por salvar la vida que el barco ya había bajado al mar el bote de servicio, junto a popa, con la esperanza de escabullirse sin ser vistos por los oficiales, demasiado ocupados en la desesperada lucha contra las llamas. Retrocedieron aterrados cuando Temerario voló de forma inesperada alrededor del buque y se les echó encima, pero el alado no estaba interesado en los hombres, sino en el bote. Lo aferró con las garras y lo hundió en las aguas como si fuera un cazo para luego llevarlo por los aires, dejando caer un reguero de gotas y de remos a pesar de que lo mantuvo equilibrado hasta que lo volcó sobre la cubierta de dragones. El repentino torrente de agua levantó chisporroteos entre las planchas mientras bajaba precipitadamente por las escaleras.

			—¡Id a por las hachas! —apremió Laurence a sus hombres.

			La rotura de los tablones de la cubierta fue un trabajo penoso tanto a causa del asfixiante calor como de la ropa empapada que se les pegaba a la piel a causa del sudor y de las vaharadas de vapor que se filtraban entre las planchas pringadas por la brea a medio derretir. Además, para empeorar las cosas, brotaba una fumarola de humo por cada nuevo boquete abierto. Todos debían hacer esfuerzos denodados por mantenerse en pie cada vez que el dragón lanzaba su descarga una y otra vez, pero era el flujo continuo de agua lo único que les permitía proseguir con su tarea, ya que de lo contrario el humo habría sido demasiado espeso. Mientras trabajaban, unos pocos hombres se tambalearon y cayeron sobre la cubierta, donde quedaron inmóviles, pero ni siquiera tuvieron oportunidad de llevarlos al alcázar, pues el tiempo era demasiado preciado como para sacrificarlo. Laurence trabajó junto a Pratt, su armero, hombro con hombro. Finos hilos de sudor tiznados de negro les empapaban las camisas mientras blandían las hachas en turnos alternados, hasta que de pronto se produjo un chasquido similar a un cañonazo mientras una gran sección de la cubierta se desplomaba en medio del ávido rugido de las llamaradas de debajo.

			Laurence se quedó en el borde mismo, moviendo los brazos para mantener el equilibrio, antes de que el primer teniente Granby le alejara de allí, pues se había quedado medio ciego y había estado a punto de caer en los brazos del suboficial. Retrocedieron juntos haciendo eses. Los ojos le escocían y estaba medio sofocado, ya que su respiración era rápida y poco profunda. Granby le arrastró por un tramo de escalones, que terminaron de bajar precipitadamente ante el empuje del nuevo torrente de agua. Ambos acabaron en el castillo de popa, empotrados contra una carronada*** de calibre cuarenta y dos. Laurence consiguió liberarse a tiempo de asomarse al exterior para vomitar. El amargor de su boca era menos fuerte que el hedor acre del pelo y las ropas.

			El resto de los hombres abandonó la cubierta ahora que Temerario había encontrado un ritmo vivo de trabajo y descomunales chorros de agua caían sobre las llamas. De hecho, la humareda empezaba a disminuir al tiempo que las puertas del alcázar regurgitaban un agua negruzca a causa del hollín. Laurence se sintió mal, presa de una extraña agitación, mientras respiraba grandes bocanadas de aire que parecían insuficientes para llenar los pulmones. Riley bramaba órdenes a través de la bocina sin apenas conseguir hacerse oír por encima del siseo del humo. La voz del contramaestre no era audible. El hombretón obligaba a los marinos a que formaran en fila sin más ayuda que las manos y los dirigía hacia las escotillas. No tardó en organizar la hilera y ponerse a levantar a los caídos o a quienes estaban atrapados bajo cubierta. Laurence se alegró al ver salir a Therrows. Temerario vertió un último bote lleno de agua sobre los rescoldos todavía activos. Entonces, Basson, el timonel de Riley, asomó la cabeza por la escotilla principal.

			—Ya no sale más humo, señor —anunció entre jadeos—, y las planchas de la cubierta de camarotes solo están calientes. El incendio está sofocado.

			Los marineros soltaron una entusiasta ovación mientras Laurence iba recuperando el aliento, a pesar de que seguía soltando esputos negros cada vez que se ponía a toser. Aceptó la mano tendida de Granby, gracias a la cual logró ponerse de pie. Cubría la cubierta un velo fuliginoso similar al ocasionado por el disparo de una salva de cañonazos, aunque en realidad no halló cubierta alguna cuando subió las escaleras, sino una sucesión de grandes fogones llenos de ascuas. Los bordes de las planchas restantes crujían como papel requemado. El cuerpo del pobre cocinero yacía convertido en un montón de escoria, tenía el cráneo carbonizado y sus piernas de madera habían ardido hasta consumirse, salvo las almohadillas de los muñones.

			Temerario permaneció inmóvil en el aire tras soltar el bote de servicio, sin saber qué hacer durante un tiempo hasta que optó por sumergirse en el agua junto al barco, pues no había otro lugar donde él pudiera posarse. Nadó y se aferró al costado de la nave, por donde asomó su enorme cabeza y miró con ansiedad por encima del borde.

			—¿Estás bien, Laurence? ¿Están ilesos los miembros de mi tripulación?

			—Sí, ya los he visto a todos —respondió Granby al tiempo que hacía a Laurence una indicación con la cabeza en dirección a Emily Roland. Una capa de hollín cubría el pelo de color arena de la cadete, que había llenado una jarra de un barril de agua fresca y se acercaba con ella en la mano. Estaba un poco pasada y se le había pegado el olor del puerto, pero les supo más deliciosa que el vino.

			Riley subió para reunirse con ellos.

			—Menudo desastre —comentó tras haber mirado los restos—. Bueno, al menos hemos salvado la nave, demos gracias al cielo, pero ahora no sé cuánto tiempo tendremos que esperar antes de que podamos zarpar. No me apetece ni pensarlo. —Aceptó con gusto la jarra de Laurence y dio un buen trago antes de entregársela a Granby—. Y lo siento mucho, supongo que habéis perdido todas vuestras cosas —comentó mientras se secaba los labios.

			Los camarotes de los aviadores estaban hacia proa de la galera, a un nivel de cubierta.

			—Dios santo —saltó Laurence con mirada ausente—. ¿Qué habrá sido de mi casaca?
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			—Cuatro días —informó el sastre con su limitado inglés a la vez que alzaba los dedos para asegurarse de que no le malinterpretaran.

			Laurence suspiró.

			—Sí, de acuerdo. —Le consolaba muy poco el hecho de que anduvieran sobrados de tiempo. La reparación del barco iba a requerir dos meses, tiempo durante el cual él y sus hombres iban a permanecer ociosos en la playa—. ¿Puede arreglar la otra?

			Los dos hombres miraron la prenda que el aviador había llevado como modelo. El verde botella habitual había dado paso a un color negruzco con un particular residuo blanco en los botones. Apestaba a humo y a agua salada. No fue necesario que el modisto le diera una respuesta abierta, su cara era un poema. Se marchó a la parte posterior del taller y regresó con una prenda, una chaqueta acolchada similar a la usada por los soldados chinos; parecía una túnica con el cuello vuelto hacia arriba pero que se abría por delante.

			—Poner… esto.

			—Uf… Bueno…

			Laurence contempló la prenda con desasosiego. Era una pieza de seda verde refulgente con las costuras primorosamente bordadas en oro y grana. Solo era capaz de observar que no tenía tantos adornos como otras prendas que se había visto obligado a ponerse con anterioridad.

			Ahora bien, él y Granby debían cenar esa misma noche con los comisionados de la Compañía de las Indias Orientales, y no podía presentarse a medio vestir ni aparecer envuelto en el pesado capote que se había echado sobre los hombros para acudir a la sastrería. Se alegró mucho de contar con ropas chinas cuando a su regreso en el nuevo acuartelamiento en la playa, Dyer y Roland le informaron que no había una sola casaca en toda la ciudad, fuera cual fuere el precio, lo cual no le sorprendió, ya que los caballeros respetables procuraban no parecerse a los aviadores y el verde oscuro de su uniforme no gozaba de mucha popularidad en aquel enclave occidental.

			—Quizás inicie usted una nueva moda, señor —apuntó el desgarbado Granby con un tono a medio camino entre el intento de consolarle y el retintín de la burla, aunque él mismo lucía la casaca de uno de los infortunados guardiadragones que, a diferencia de sus propias ropas, había salido indemne por haber estado en la cubierta inferior.

			Las mangas de la casaca le quedaban cortas, por lo que los puños de la camisa asomaban una pulgada, y las mejillas, habitualmente pálidas, estaban sonrosadas por efecto del sol, todo lo cual le hacía aparentar menos de los veintiséis años que tenía en realidad.

			Al menos, el aspecto de ninguno iba a provocar miradas de recelo.

			A diferencia del primer teniente, Laurence no podía ponerse la ropa de sus oficiales más jóvenes debido a la anchura de sus hombros, y aunque el capitán Riley había tenido la deferencia de ofrecerle un uniforme suyo, él no deseaba lucir el uniforme azul por temor a que alguien pensara que se avergonzaba de ser aviador o que deseaba hacer creer que todavía era oficial de la Armada.

			Él y sus hombres se habían acuartelado en una casa espaciosa situada a orillas del mar. Era propiedad de un comerciante alemán, que se había trasladado a sus apartamentos en la ciudad, feliz de no tener en el umbral de su puerta a un dragón. La destrucción de la cubierta de dragones le había obligado a dormir en la playa, para consternación de los occidentales de la zona y disgusto del propio Temerario, ya que la arena estaba infestada por unos pequeños cangrejos de lo más molestos, que insistían en considerarle como una de las rocas en las que hacían sus moradas e intentaban ocultarse en él mientras dormía.

			El capitán y su primer teniente hicieron un alto en la playa para despedirse del dragón cuando iban de camino a la cena. El Celestial aprobó el nuevo atavío de Laurence. Pensaba que el tono era precioso y admiró sobre todo el oro de los botones y las costuras.

			—Y te queda mucho mejor con la espada —añadió mientras daba una vuelta para examinar mejor a Laurence.

			El arma en cuestión era un regalo de Temerario, de ahí que fuera la parte más importante del conjunto, a su juicio. Era el único elemento del que Laurence no debía avergonzarse. Tenía la suerte de que la casaca ocultaba la camisa, un desastre irreparable por mucho que se restregara. Los pantalones no soportaban un escrutinio minucioso y había logrado salvar el tema de las medias acudiendo a sus botas altas de arpillera.

			Dejaron el lugar mientras Temerario se acomodaba para cenar bajo la atenta mirada de dos guardiadragones y un destacamento de soldados con los distintivos de la Compañía de las Indias Orientales. Sir George Staunton había encomendado al ejército privado de la Compañía que ayudara en la protección de Temerario, no tanto por el dragón en sí, sino por sus simpatizantes, numerosos y demasiado entusiasmas. A diferencia de los occidentales, que habían abandonado sus casitas costeras, la presencia de dragones no había alarmado a los chinos, acostumbrados a vivir entre ellos desde la niñez. Era poco frecuente que algún ejemplar del reducido número de Celestiales abandonara las zonas restringidas de palacio, por lo que ver uno, y mejor aún, llegar a tocarlo constituía un honor y era una garantía de buena fortuna.

			Staunton había dispuesto aquella cena como un modo de proporcionar a los oficiales un poco de distracción y alivio para las ansiedades suscitadas después del desastre sin saber el brete en el que ponía a los aviadores en lo tocante al atuendo. Laurence no deseaba rehusar tan generosa invitación por un motivo tan trivial y había albergado la esperanza de encontrar algo más respetable hasta el último momento. Ahora se disponía a soportar sus tribulaciones y a ser el objeto de algunas burlas en la mesa de invitados.

			Un respetuoso silencio, quizás a causa del asombro, acogió su entrada, pero los murmullos comenzaron apenas hubo presentado sus respetos a sir George.

			—¡Qué ocurrencias tienen los aviadores! —comentó con voz clara uno de los comisionados de mayor edad. El tipo en cuestión era conocido por hacerse el sordo cuando le convenía—. Vaya usted a saber qué se les va a ocurrir luego.

			Los ojos de Granby chispearon de rabia al oír esa observación. La configuración de la habitación hacía que también resultaran perfectamente audibles los comentarios hechos con mayor discreción.

			—¿Qué suponéis que pretende indicar con ese atuendo? —inquirió el señor Chatham, un caballero recién llegado de la India, mientras miraba a Laurence con interés desde la ventana. Se dirigía al señor Grothing-Pyle, un hombre corpulento cuyo interés parecía centrado en el reloj, en un intento por determinar cuánto tiempo faltaba para cenar.

			—Hum. Bueno, tiene todo el derecho del mundo a adoptar el estilo de un príncipe chino si así le place —repuso Grothing-Pyle con un encogimiento de hombros al tiempo que lanzaba una mirada a su espalda con indiferencia—, y hablando de lo nuestro, ¿habéis olido eso? No he probado el venado en un año.

			Laurence volvió el rostro hacia la ventana abierta, tan consternado como enojado por no haber previsto esa interpretación. La adopción de esa idea por parte del emperador había sido una cuestión puramente formal a fin de salvar la cara a los chinos, que habían insistido en que un Celestial no podía tener a ningún compañero que no tuviera algún vínculo con la familia imperial. Los británicos se habían apresurado a aceptar la propuesta como una forma inocua de solucionar la captura del huevo de Temerario. Inocua para todos, salvo para el propio interesado, pues él ya tenía un padre orgulloso y autoritario, cuya airada reacción ante aquel prohijamiento había anticipado con no poca consternación. Era cierto que esa consideración no le había detenido. Habría aceptado cualquier traición para no separarse de Temerario, pero no cabía duda de que jamás había perseguido ni deseado un honor tan señalado y extraño. Resultaba de lo más mortificante soportar a hombres que lo interpretaban como una suerte de ascenso social y conferían más valor a los títulos orientales que a los suyos propios.

			La vergüenza hizo que callara. Estaba dispuesto de muy buena gana a compartir la explicación de aquella vestidura, pero como una anécdota, no como una excusa. Apenas habló, solo para contestar a los escasos comentarios que le dirigieron. Había palidecido de forma ostensible a causa de la ira, lo cual confería a su rostro un aspecto frío y severo, casi peligroso, que terminaba por enmudecer todas las conversaciones próximas a él. El aviador estaba desconocido, pues su expresión solía ser jovial y las facciones, alegres, a pesar de los muchos años pasados en la mar, pues aquel tono bronceado hacía que su rostro exudase cordialidad.

			A ninguno de aquellos hombres les iba la vida en el éxito de la misión diplomática en Pekín, pero sí sus fortunas, pues un fracaso habría significado una guerra abierta y el fin del comercio con China. Él se había dejado la piel allí y había perdido a un hombre. No esperaba ningún agradecimiento efusivo (es más, lo habría rechazado), pero sufrir la falta de modales y convertirse en objeto de escarnio era harina de otro costal.

			—¿Pueden ir pasando? —preguntó sir George más pronto de lo normal…

			… y en la mesa hizo un esfuerzo denodado por romper el clima de incomodidad que dominaba la reunión. Envió al camarero media docena de veces a la bodega en busca de vinos cada vez más extravagantes y la comida fue excelente a pesar de los limitados recursos de su cocinero. Entre los platos había una carpa frita de muy buen aspecto colocada encima de un ragú de pequeños cangrejos similares a los que atormentaban a Temerario, aunque ahora se habían convertido en víctimas, y en el centro de la mesa humeaban un par de patas de venado asado acompañadas con un plato lleno de jalea de grosella.

			La conversación volvió a fluir, pues Laurence no quiso mostrarse insensible a los denodados y sinceros esfuerzos del anfitrión para que todos se sintieran a gusto y él no tenía el mal carácter del que había hecho gala en un principio, y menos aún cuando se reanimó, tras meterse entre pecho y espalda casi toda la botella de un borgoña de primera calidad. Nadie efectuó comentario alguno sobre su casaca ni sus vínculos sobre la familia imperial, y su malhumor se deshizo después de varias rondas y de aplicarse con verdaderas ganas al postre, un estupendo pastel de nata, natilla y fruta confitada hecho con bizcocho de Nápoles y bizcochuelo, y unas rodajas de naranja para darle sabor. Se armó un revuelo de lo más molesto fuera del comedor. Concluyó con un grito penetrante, como el de una mujer, que cortó de raíz el runrún de las conversaciones, sostenidas a un volumen cada vez más alto y llenas de palabras arrastradas, como cuando se ha bebido copiosamente.

			Se hizo el silencio, las copas quedaron en alto, en un brindis sin consumar, y algunos invitados echaron hacia atrás las sillas mientras el anfitrión se levantaba con ademán inseguro para disculparse, pero la puerta se abrió de golpe antes de que tuviera ocasión de investigar y el nervioso criado de Staunton anduvo hacia atrás a trompicones sin dejar de protestar ostensiblemente en chino. El recién llegado tenía varios manchurrones azafranados en las ropas cubiertas de polvo, que no se parecían demasiado al atuendo de los nativos. Sostenía en la mano enguantada un águila de fiera apariencia que tenía las plumas de color cobrizo dorado y unos refulgentes ojos ambarinos. El ave chasqueaba el pico y se removía incómoda en su posición, punzando con las garras el grueso acolchado del guante.

			Después de que los invitados examinaron al desconocido, y viceversa, el recién llegado los asombró todavía más al dirigirse a ellos con una dicción casi cortesana.

			—Les ruego que me disculpen, caballeros, pero mi misión no admite demora alguna. ¿Se halla aquí el capitán Laurence?

			El interpelado tardó en reaccionar, primero a causa de los vapores del vino y luego de pura sorpresa; acto seguido, se puso en pie y se alejó de la mesa para aceptar un paquete impermeable sellado mientras el águila le taladraba con la mirada de forma poco amistosa.

			—Gracias, señor —dijo Laurence.

			Una segunda mirada bastó para dejar claro que el rostro anguloso y chupado del extranjero no correspondía al de un chino. Los ojos eran oscuros y levemente rasgados, pero más al modo occidental, y el color de la piel, igual que el de la madera pulida de teca, se debía más a efectos del sol que de la raza.

			—Me alegra haber sido de utilidad —repuso el extranjero mientras asentía con ademán amable. No sonreía, pero el destello de sus ojos sugería que la reacción de los comensales le había resultado divertida, quizá porque estaba acostumbrado a causarla.

			Lanzó una última mirada a la concurrencia, hizo una leve reverencia a Staunton y se marchó tan repentinamente como había llegado, pasando junto a otro par de criados que habían acudido de la cocina al oír la trifulca.

			—Haced el favor de dar al señor Tharkay algún refresco —aleccionó Staunton en voz baja a la servidumbre, urgiéndolos a ir detrás de él.

			Entretanto, Laurence centró su atención en el paquete. El calor estival había ablandado la cera del sello hasta el punto de perder la forma del molde, pero no resultó fácil despegar ni romper el lacre; tuvo que arrancarlo a tirones, como si fuera confitura blanda, y le dejó un rastro pegajoso en los dedos. Solo había una página manuscrita en el interior. El mensaje lo había escrito de su puño y letra el almirante Lenton y bastaba echarle un vistazo para ver que se trataba del estilo seco de una orden directa.

			… y por la presente se le ordena dirigirse a Estambul a la menor dilación posible, donde se personará en las oficinas del banquero Avraam Maden, que está al servicio del sultán Selim III, a fin de hacerse cargo de tres huevos que, gracias a un acuerdo diplomático, han pasado a formar parte de la Armada de Su Majestad. Ha de protegerlos con la debida diligencia para que no sufran daño alguno antes de la eclosión, de ahí que deba ponerlos inmediatamente a cargo de los oficiales designados, que le aguardan en el emplazamiento de Dunbar…

			Acto seguido figuraba el lúgubre epílogo: No fracase usted ni ninguno de los suyos o de lo contrario aténgase a las consecuencias. Laurence entregó la carta a Granby e hizo una indicación con la cabeza para que la cediera a Staunton, que se había reunido con ellos en la intimidad de la biblioteca.

			—No podemos sentarnos a esperar el fin de las reparaciones del barco, Laurence —dijo el primer teniente mientras pasaba la nota—. Y transcurrirán largos meses de travesía cuando eso ocurra. Debemos partir de inmediato.

			—Bueno, ¿y de qué otro modo podemos ir? —preguntó Riley, alzando la vista, mientras asomaba la cabeza a espaldas de Staunton para leer la carta que este sostenía—. No hay en el puerto otro barco capaz de soportar el peso de Temerario ni siquiera unas horas y no puedes cruzar el océano sin un lugar para descansar.

			—No es como si fuéramos a Nueva Escocia, adonde solo puede irse por mar —repuso Granby—. En vez de eso, podemos ir por tierra.

			—Venga, vamos —replicó Riley con impaciencia.

			—Bueno, ¿y por qué no? —quiso saber el primer teniente—. Dejemos a un lado las reparaciones; habría que descartar la vía marítima de todos modos. Íbamos a tardar un siglo en circunvalar la India, pero en vez de eso, podemos volar directamente por encima de Tartaristán…

			—Sí, claro, y también puedes ir caminando sobre las aguas o intentar nadar todo el camino de vuelta a Inglaterra —le espetó Riley—. Mejor pronto que tarde, pero mejor tarde que nunca. La Allegiance llegará a casa más deprisa que por la vía terrestre.

			Laurence escuchó el debate a medias mientras releía sin cesar la carta. Resultaba difícil discernir hasta qué punto había una verdadera urgencia del tenor general del conjunto de órdenes, porque aunque los huevos de dragón podían tardar mucho tiempo en eclosionar, eran impredecibles, y no se los podía dejar allí de forma indefinida.

			—Pero también hemos de sopesar, Tom, que bien podríamos estar hablando de cinco meses de navegación hasta Basora si se nos tuerce el tiempo, y en todo caso, desde allí seguiríamos teniendo que volar por tierra hasta Estambul…

			— … y lo más probable es que nos encontráramos tres dragones en vez de tres huevos, y ya no servirían para nada. —Completó Granby. Luego, cuando Laurence le preguntó cuánto podía tardar en producirse la eclosión o al menos si iba a dilatarse lo bastante como para despreocuparse, agregó—: No hay muchas razas que pasen más de dos años dentro del huevo —explicó—, y el Almirantazgo no va a comprar huevos a menos que hayan completado la mitad del ciclo. Nunca puedes estar seguro sobre la viabilidad de un huevo si es más joven. No podemos perder ni un minuto, aunque no me cabe en la cabeza la razón por la cual no envían una tripulación desde Gibraltar.

			Laurence se hallaba menos familiarizado con las diferentes bases de la Fuerza Aérea, por lo que no había considerado aún esa posibilidad. Entonces cayó en la cuenta de que debía haber ocurrido algo extraño cuando se les encomendaba esa tarea a ellos, que estaban mucho más lejos.

			—¿Cuánto tardarían en llegar a Estambul desde allí? —inquirió, turbado. Las tropas francesas controlaban buena parte de las costas mediterráneas, pero las patrullas no podían estar en todas partes y un único dragón sería capaz de hallar sitios en los que reposar durante el viaje.

			—Dos semanas, quizá menos si se esforzaban al límite durante todo el vuelo —contestó Granby—. En cambio, nosotros no podremos llegar antes de dos meses, incluso viajando por la ruta de tierra.

			—En tal caso, ¿no implican esas órdenes por sí mismas que no hay prisa? —intervino Staunton, que había escuchado atentamente las deliberaciones—. Me atrevería a decir que la carta ha necesitado sus buenos tres meses para llegar hasta aquí. Unos pocos meses más difícilmente puedan tener importancia, o de lo contrario habrían enviado a alguien situado más cerca.

			—Si es que había alguien más cerca a quien mandar —le atajó Laurence en tono grave.

			Inglaterra andaba tan escasa de dragones que apenas podía prescindir de uno o dos para hacer frente a alguna crisis, y desde luego no durante el mes necesario para el viaje de ida y de vuelta, y por supuesto, nunca de un dragón pesado como Temerario. Quizá Bonaparte tuviera la tentación de realizar otra intentona para cruzar el Canal de la Mancha o para lanzar ataques contra la flota del Mediterráneo, dejando en una suerte de abandono a Temerario y a un puñado de dragones estacionados en Bombay y Madrás.

			—No —concluyó Laurence tras haber contemplado aquellas poco prometedoras perspectivas—. En cualquier caso, no existen dos formas de interpretar «a la menor dilación posible», no cuando Temerario es perfectamente capaz de ir. Sé qué pensaría yo de un capitán que se demorase en el puerto cuando tiene la marea y el viento a su favor después de haber recibido semejantes órdenes.

			—Capitán —le interrumpió de nuevo Staunton al ver las intenciones de Laurence en cuanto este empezó de aquel modo—, le ruego que reconsidere seriamente la asunción de un riesgo tan grande.

			—Por amor de Dios, Laurence, no puedes decir en serio semejante tontería —saltó Riley sin pelos en la lengua debido a los nueve años de amistad que había entre ambos—. Además —agregó—, yo no considero que sea demorarse en el puerto esperar al fin de las reparaciones. Dicho en otras palabras, tomar la ruta de tierra es como dirigirse de cabeza a una galerna cuando habría bastado una semana de paciencia para navegar con los cielos despejados.

			—Lo dicen ustedes como si tomar esa alternativa fuera ir a que nos rebanaran el pescuezo —exclamó Granby—. No voy a negar los peligros del periplo si fuéramos con una caravana, arrastrándonos por esos mundos de Dios, pero nadie va a darnos el menor problema si viajamos a bordo de Temerario. Solo necesitamos un lugar donde aterrizar para hacer noche.

			—Y comida suficiente para un dragón de primera clase —contraatacó Riley.

			—Me da la impresión de que no se hacen ustedes a la idea de la extrema desolación de las regiones que deberían cruzar —repuso Staunton, que se agarró de inmediato a ese argumento—, ni tampoco de su amplitud. —El jefe de los comisionados británicos rebuscó entre sus libros y papeles para mostrar a Laurence varios mapas del área, un lugar inhóspito incluso en el plano, donde unos pocos pueblos rompían los inmensos arenales sin nombre y las vastas extensiones de los desiertos que se extendían detrás de las montañas. En la esquina de un mapa polvoriento y a punto de deshacerse había una acotación encima del ancho cuenco de un desierto con letra de trazos delgados e inseguros que indicaba: «Sin agua en tres semanas»—. Perdónenme por hablar con tanta rudeza, pero es una ruta peligrosísima, y estoy persuadido de que nadie en el Almirantazgo ha pretendido que la siguieran.

			—Estoy convencido de que a Lenton jamás se le ha cruzado por la imaginación que nos pasemos seis meses silbando en el mar —replicó el primer teniente—. La gente va y viene por tierra. ¿Y qué me dicen de ese tipo, Marco Polo? Y de eso han transcurrido sus dos buenos siglos.

			—Sí, ¿y por qué no hablamos entonces de las expediciones de Fitch y Newberry, que fueron tras sus huellas? —saltó Riley—. Esa conducta tan imprudente provocó la pérdida de los tres dragones en las montañas tras una tormenta de nieve de cinco días.

			—El mensajero, el tal Tharkay… —los interrumpió Laurence, dirigiéndose a Staunton, pues temía que aquel toma y daca acabara en palabras mayores a juzgar por el tono cada vez más cortante y el arrebol delator que coloreaba las mejillas habitualmente pálidas de Granby—, ha venido por la ruta de tierra, ¿verdad?

			—Confío en que no pretenda imitarle —contestó el comisionado—. Un hombre puede ir por trayectos intransitables para un grupo, y es capaz de seguir adelante con lo mínimo, en especial un aventurero tan curtido como él, y más a mi favor, él se juega únicamente su vida, pero usted debe considerar que está a su cargo un dragón de valor incalculable cuya pérdida sería de mayor importancia aún que esta misión.
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			—Pedidles que nos dejen salir ahora mismo —rogó el dragón de valor incalculable cuando Laurence acudió con la pregunta todavía pendiente de resolución—. Me parece de lo más emocionante —apostilló Temerario, plenamente despierto en el relativo relente de la noche. Movió la cola de un lado para otro en un gesto de entusiasmo que levantó en la playa nubes de arena más altas que un hombre—. ¿De qué raza serán los huevos de dragón? ¿Escupirán fuego?

			—Dios mío, bastaría con que nos dieran un Kazilik —contestó Granby—, pero imagino que van a ser ejemplares de tamaño medio. Esta clase de tratos no incorpora mucha versatilidad a nuestras filas.

			—¿Cuánto adelantaremos la vuelta a casa? —preguntó Temerario mientras ladeaba la cabeza para poder mirar con un ojo los mapas que Laurence había extendido sobre la arena—. Basta un vistazo para percatarse de cuánto nos aleja la vía marítima, y yo no necesito que sople viento, y un velero, sí. Estaremos en casa antes de que acabe el verano.

			La estimación era tan optimista como improbable, pues el dragón no había sido capaz de evaluar bien la escala del mapa, pero al menos era posible que estuvieran en Inglaterra a finales de septiembre, y eso era un incentivo de lo más potente para saltarse todas las precauciones.

			—Aun así, no puedo ignorar el hecho de que nos han asignado a la Allegiance, y Lenton debe haber dado por supuesto que vamos a regresar en ella, ya que por la antigua ruta de la seda es demasiado arriesgado, y ni te molestes en decirme que no hay de qué preocuparse.

			—Pero no puede ser tan peligroso —repuso el Celestial, inasequible al desaliento—. No es como si fuera a dejarte ir solo para que resultaras herido.

			—No dudo de que serías capaz de batir a un ejército para protegernos —contestó Laurence—, pero ni siquiera tú puedes derrotar a una tormenta en la alta montaña.

			Riley había sacado a colación el aciago final de la expedición en el paso del Karakórum, y no lograba olvidar tan desagradable recordatorio. Laurence se imaginaba con demasiada claridad las consecuencias de toparse con una mortífera tormenta. El viento helado azotaría a Temerario mientras que la nieve húmeda y el hielo formarían costras en los extremos de las alas, fuera del alcance de cualquier miembro de la tripulación, que no podría deshacerlas. Los remolinos de nieve imposibilitarían la visibilidad, haciéndoles correr el riesgo de estrellarse contra las paredes de los picos circundantes o empezar a dar vueltas en círculo. El punzante temporal acabaría por sumir al dragón en diferentes grados de insensibilidad y fatiga —o peor aún, de congelación—, sin posibilidad de hallar refugio alguno. En tales circunstancias, iba a verse entre la espada y la pared: o le ordenaba descender a tierra, condenándole a una muerte más rápida con la esperanza de salvar las vidas de sus hombres, o dejaba que todos continuasen por aquel camino agotador hasta morir juntos. Un horror como aquel era perfectamente equiparable con la muerte en combate.

			—En tal caso, cuanto antes nos pongamos en marcha, mejor —argumentó Granby—. Agosto convendrá mucho más que octubre para evitar las tormentas de nieve.

			—Y para que os cozáis vivos también —repuso Riley.

			—No pretendo decir que todas esas objeciones sean las de un viejo amanerado —saltó el primer teniente, volviéndose contra el capitán Riley—, pero…

			— … porque no lo son, desde luego que no —le interrumpió Laurence bruscamente—. Tienes mucha razón, Tom. El peligro no se ciñe a las tormentas de nieve en exclusiva. No comprendemos bien las dificultades peculiares de este viaje, y eso es lo que hemos de solucionar primero antes de entrar en discusiones sobre si debemos o no hacerlo.

			[image: ]

			—Si le ofreces dinero a ese tipo para que os guíe, va a decirte que el viaje es pan comido, por supuesto —arguyó Riley—, y lo más probable es que os deje tirados en medio de ninguna parte y sin posibilidad de reacción.

			Staunton también procuró disuadir a Laurence cuando a la mañana siguiente resolvió ir en busca de Tharkay.

			—Nos trae misivas de vez en cuando y a veces realiza encargos para la Compañía en la India —explicó el comisionado—. Su padre era un caballero, tengo entendido que un oficial de alta graduación y que se tomó algunas molestias a la hora de educarle, pero aun así, no es una persona de confianza por muy refinados que sean sus modales. Su madre era nativa, tibetana, nepalí o algo así, y se ha pasado la mayor parte de la vida en los lugares más desolados de la Tierra.

			—Por mi parte, yo prefiero tener un guía medio inglés en vez de otro que apenas sepa hacerse entender —comentó Granby poco después, mientras él y Laurence caminaban juntos por los barrios pobres de Macao. Las lluvias recientes habían encharcado las cloacas y ahora una delgada capa de limo verde recubría las aguas residuales estancadas—. Además, ese hombre no nos sería útil si no fuera un mestizo, por lo que de nada sirve quejarse en ese sentido.

			Al fin, encontraron el alojamiento provisional de Tharkay, una casita espantosa de dos pisos en el barrio chino con una techumbre alabeada que únicamente se mantenía en pie porque se apoyaba sobre las de las casas contiguas; los tejados parecían viejos borrachos que se sostenían unos sobre otros. El propietario del edificio puso cara de pocos amigos antes de conducirlos al interior murmurando para sí.

			Tharkay estaba sentado en el patio central de la casa dando de comer al águila unos trozos de carne cruda en un plato. Tenía cicatrices blancas en los dedos de la mano izquierda allí donde el pico del ave le había cortado otras veces, y en ese mismo instante tenía unos pequeños cortes sangrantes a los que no prestaba atención.

			—Sí, vine por tierra —contestó a la pregunta de Laurence—, pero no les recomendaría ese camino, capitán. No es un viaje agradable comparado con la singladura por mar.

			No interrumpió su tarea y alzó otra tira de carne frente al águila, que hizo un movimiento brusco y se la arrebató de los dedos, a los que lanzó una mirada furibunda mientras los oscilantes extremos sanguinolentos colgaban de su pico mientras los devoraba.

			Resultaba difícil saber cómo dirigirse a él al no ser un jefe de criados, un caballero ni un nativo. Hablaba con un refinamiento extremo que contrastaba con el desaliño de sus ropas desastradas y la dudosa reputación de aquellos lugares, aunque quizá no había conseguido otro hospedaje mejor al tener una apariencia tan peculiar e ir en compañía de un águila agresiva. Tampoco él efectuaba concesiones a esa condición social suya que no era ni una cosa ni otra; había también cierto grado de audacia en su comportamiento, menos formal que el que el propio Laurence habría usado con un conocido. Su trato era casi un desafío para evitar un trato similar al de la servidumbre.

			Sin embargo, respondió a sus numerosos interrogantes de buena gana, y luego, después de haberse ocupado del ave —terminar de alimentarla, retirarla, ponerle la capucha para que durmiera—, incluso accedió a abrir su equipo para permitirles inspeccionar los elementos necesarios para la supervivencia, como, por ejemplo, un tipo de tienda especialmente acondicionada para el desierto revestida de piel; los agujeros reforzados con cuero estaban situados en los extremos a intervalos regulares que, según les explicó, permitían sujetar varias tiendas juntas hasta formar un escudo protector para un camello, o incluso un dragón si había suficientes tiendas, en caso de que se desatara una tormenta de arena, granizo o nieve. También había una cantimplora recubierta por una capa de cuero bien ajustada y perfectamente sellada con cera para retener el agua, una taza de latón con una cuerda sujeta por delante y marcas en el medio y en el borde, un pequeño compás en un estuche de madera y un voluminoso diario repleto de mapas abocetados e instrucciones al pie escritas con letra menuda y elegante.

			Todos aquellos objetos estaban gastados por el uso, pero tenían aspecto de haber recibido un buen trato. No se mostró especialmente interesado por convertirlos en clientes suyos, tal y como había temido Riley.

			—No tenía pensado dirigirme a Estambul —contestó Tharkay cuando al final Laurence le preguntó si estaría interesado en ser su guía—. No tengo nada que hacer allí.

			—¿Pero tiene que ir a algún otro lugar? —intervino Granby—. Vamos a tardar mucho más tiempo sin su concurso, y además, prestaría un servicio a su país…

			— … y le pagaríamos espléndidamente por las molestias —añadió Laurence.

			—Ah, bueno, eso es otra cosa —repuso Tharkay con una sonrisa esquinada.
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			—Bueno, mi único deseo que es los uigures no os rebanen el gaznate —dijo Riley, lleno de pesimismo, cuando dio su brazo a torcer tras varios intentos de persuadirlos durante la cena para que se quedaran en Macao—. ¿Cenarás mañana a bordo, Laurence? —preguntó mientras metía un pie en la gabarra—. Muy bien, voy a ver si consigo cuero sin tratar y una forja para el barco.

			El chapaleo de los remos ahogó su voz.

			—No permitiré que nadie os corte el cuello —saltó Temerario un tanto indignado—, aunque admito que me gustaría ver a un uigur, ¿es una raza de dragón?

			—Tengo entendido que son una especie de pájaros —contestó Granby.

			Laurence albergaba sus dudas, pero no corrigió a su oficial porque le disgustaba hacerlo sin estar seguro.

			—Son tribus túrquicas —les aclaró Tharkay a la mañana siguiente.

			—Vaya. —Temerario quedó un tanto desencantado, pues ya había visto tribus con anterioridad—. No parece demasiado fascinante, pero quizá sean muy fieros, ¿no? —inquirió, esperanzado.

			—¿Tienen dinero suficiente para comprar treinta camellos? —le preguntó el mestizo a Laurence cuando logró zafarse del intenso interrogatorio del dragón sobre otras muchas posibles delicias del viaje, tales como violentas tormentas de arena y pasos de montaña helados.

			—Pero si vamos a ir por aire… —repuso Laurence, confundido—. Nos llevará Temerario —agregó, pensando que había interpretado mal al guía.

			—Solo hasta la ciudad de Dunhuang —respondió Tharkay con serenidad—. Allí tendrán que comprar camellos. Un solo camello puede transportar toda el agua que necesita al día un dragón de su tamaño, y luego puede comérselo, por supuesto.

			—¿Son del todo necesarias tales medidas? —inquirió Laurence, descorazonado ante la pérdida de tanto tiempo. Había previsto cruzar volando el desierto en muy poco tiempo—. En caso de apuro, Temerario puede cubrir sus buenos ciento cincuenta kilómetros en un día y lo más probable es que encuentre agua en semejante extensión.

			—No en el Taklamakán —refutó Tharkay—. La ruta de las caravanas está en las últimas, y las ciudades también. La mayoría de los oasis se han secado. Deberíamos hallar agua para nosotros y los camellos, pero incluso esa va a ser salobre. Hemos de llevar nuestra propia bebida a menos que estemos dispuestos a morir de sed.

			Aquello abrió un periodo de ulterior debate y obligó a Laurence a pedir un préstamo a sir George, pues cuando salió de Inglaterra no había previsto que el dinero tuviera que llegarle para adquirir treinta camellos y víveres para un viaje por tierra.

			—¿Qué dice? Es una fruslería —repuso Staunton, rehusando su nota manuscrita para acreditar el importe—. Me atrevería a decir que he salvado unas cincuenta mil libras gracias a su misión, con lo cual está dicho todo. Solo que… me gustaría no creer que se están precipitando a la aniquilación. Disculpen que haga una sugerencia poco grata, pues no es plato de buen gusto levantar falsos recelos, pero desde que me comunicaron su deseo de seguir adelante, no me saco de la cabeza una preocupación… ¿Y si esa carta fuera falsa? —Laurence le miró con gesto de sorpresa, y Staunton continuó—: Considere que las órdenes, si son reales, debieron de escribirse antes de que en Inglaterra tuvieran noticia de su éxito aquí, en China, si es que han recibido esas noticias. Limítese a considerar por un momento el impacto que habría tenido ese mensaje de haber llegado antes de cerrar las negociaciones. Si se hubieran mantenido en silencio, la marcha habría desembocado en que les habrían buscado por todo el país por ladrones, para empezar, suponiendo un insulto de tamaña magnitud que nos habría llevado a la guerra. No concibo motivo alguno para que el Ministerio haya remitido semejantes instrucciones.

			El aviador envió a buscar a Granby y a la carta a fin de estudiarla los tres. Sostuvieron la misma al trasluz del sol que entraba a raudales por la ventana que daba al este.

			—Que me aspen si se me da bien apreciar estas cosas —dijo Granby mientras devolvía la carta—, pero a mí me parece la letra de Lenton.

			Laurence también creía que aquella letra de trazo tosco era la de Lenton, aunque no se atrevió a comentarle a Staunton que aquello era moneda común entre los aviadores, que se incorporaban al servicio a los siete años y los más prometedores pasaban a ser mensajeros a los diez, con lo cual descuidaban los estudios a favor del adiestramiento. Sus propios cadetes refunfuñaban ante su insistencia en que tuvieran buena letra e hicieran prácticas de trigonometría.

			—De cualquier modo, ¿a quién le importa? —se preguntó Granby—. Ese embajador francés que andaba como un moscón por Pekín, De Guignes, se marchó incluso antes que nosotros. Estimo que estará a medio camino de Francia. Además, él sí está al tanto de la conclusión de las negociaciones.

			—Detrás de esto podrían estar agentes franceses mal informados —aventuró Staunton—, o peor aún, que intentaran atraeros a una trampa tras tener noticias de su reciente éxito. Es demasiada casualidad que ese mensajero llegue precisamente cuando la Allegiance está varada y es seguro que deberéis echar el resto por tierra para evitar el retraso.

			—Bueno, no voy a ocultar que para mí sería un placer hacer ese viaje, a pesar de tantos noes y de ese pesimismo —dijo Granby mientras paseaban de vuelta a su residencia. La tripulación ya estaba inmersa en el ajetreo de los preparativos y los pertrechos empezaban a apilarse de cualquier modo en la playa—. Quizá sea peligroso, pero, después de todo, tampoco somos niñeras al cuidado de lactantes con un cólico. Los dragones están hechos para volar y otros nueve meses tirado encima de una cubierta o en la orilla del mar van a arruinar su vuelo de combate.

			—Y el de la mitad de los chicos, si es que no ha sucedido ya —apostilló Laurence con gravedad mientras observaba las payasadas de los jóvenes oficiales, que aún no se habían acostumbrado a la abrupta vuelta al trabajo y andaban pavoneándose con un comportamiento más bullicioso del que le gustaría ver en soldados de servicio.

			—¡Ocúpese de las malditas tiras del arnés, Allen, a menos que quiera que me ocupe yo y la emprenda con usted! —chilló bruscamente Granby.

			El jefe de la dotación de tierra y sus hombres, que estaban a cargo del arnés, seguían reconstruyendo el equipo, la mayor parte del cual había sido destruido a raíz del incendio. Muchas buenas agarraderas habían perdido su flexibilidad por efecto de la sal del mar, se habían podrido o habían ardido, por lo cual debían sustituirlas. Las llamas habían doblado y retorcido un buen número de hebillas, por lo que Pratt, el armero, trabajaba de forma incesante en una improvisada forja situada en la playa para enderezarlas y aplanarlas de nuevo.

			—Un momento, voy a comprobarlo —dijo Temerario cuando le pusieron el arnés para que lo probara. Se lanzó a los cielos de un salto levantando una nube de arena, y dio una pequeña vuelta en el aire antes de aterrizar cerca de la tripulación—. Tensad un poco más la correa del hombro izquierdo y alargad la grupa.

			El Celestial se declaró satisfecho con el arnés tras otra docena de pequeños ajustes.

			Los tripulantes de tierra se hicieron a un lado mientras él se zampaba una enorme vaca con cuernos, asada con espetón y servida con pimientos rojos y verdes de pieles renegridas y mucho champiñón, al cual se había aficionado a raíz de su estancia en Ciudad del Cabo. Laurence envió a sus hombres a cenar mientras él remaba en dirección a la Allegiance para tener un último ágape con Riley, cordial sí, pero tranquilo, pues no bebieron mucho, al término del cual le entregó unas cartas para su madre y para Jane Roland, a fin de que se las entregase al oficial de correos cuando volviera a aparecer.

			—Que Dios te acompañe —dijo Riley cuando le vio descender por el costado de la nave.

			El sol estaba a punto de ocultarse detrás de los edificios de la ciudad mientras el aviador remaba de vuelta a la orilla. Temerario mordisqueaba el último hueso, prácticamente mondado, y la tripulación salía de la casa.

			—Todo se asienta en su sitio —confirmó el dragón cuando volvieron a ponerle el equipo.

			Acto seguido, fijaron los arneses individuales al de Temerario con los mosquetones.

			Tharkay se subió fácilmente al dragón y se acomodó no demasiado lejos del capitán, cerca de la base del cuello. Sujetaba el sombrero con una correa fija debajo del mentón y llevaba al águila encapuchada dentro de una jaula sujeta al pecho con correas. De pronto, la Allegiance lanzó una salva de cañonazos y Temerario bramó alegremente en señal de respuesta mientras desde el palo mayor le transmitían mediante banderas un mensaje: «Viento favorable». El dragón inhaló una gran cantidad de aire con un rápido movimiento de músculos y nervios hasta llenar las bolsas pulmonares, y luego ascendió a lo alto; debajo, en el suelo, el puerto y la ciudad fueron quedando atrás.

			

			
				
					** La guardia de alba (morning watch, en el original) se refiere al turno comprendido entre las 4.00 y las 8.00 a.m. [N. del T.]

				

				
					*** Cañón naval antiguo montado sobre correderas. [N. del T.]

				

			

		

	
		
			Capítulo 2

			
Viajaron deprisa, muy deprisa, pues Temerario se deleitaba al tener la ocasión de volar a sus anchas, sin verse refrenado por la presencia de compañeros más lentos. Laurence se mostró cauto en un principio, pero el dragón no dio muestra de sobreesfuerzo y no se le calentaron los músculos de las espaldillas. Al cabo de unos días, le dejó elegir el ritmo de vuelo. Los perplejos funcionarios acudían apresuradamente a su encuentro cada vez que se posaban cerca de algún pueblo de cierta importancia en busca de alimentos. El capitán británico se vio obligado en más de una ocasión a ponerse los pesados ropajes con dragones dorados, un regalo del emperador, para formular sus preguntas y tramitar el papeleo de sus peticiones en medio de muchas reverencias y rasguñar de documentos. Así, al menos, no se sentía vestido de forma inapropiada como cuando llevaba su provisional casaca verde. Empezaron a evitar asentamientos humanos allí donde resultó posible y adquirieron la comida del dragón directamente a los pastores en los campos pernoctando en templos aislados y pabellones situados al borde de los caminos, y en un par de ocasiones hicieron noche en un puesto de avanzada cuya techumbre se había hundido hacía mucho tiempo, pero cuyos muros aún se tenían en pie. Unieron las tiendas y las estiraron hasta formar un dosel que los protegiera y luego encendieron un fuego usando las viejas vigas desmenuzadas como yesca.

			—Iremos rumbo norte junto a los montes Wudang hacia la ciudad de Luoyang —dijo Tharkay. El mestizo había resultado ser un compañero callado y poco comunicativo que la mayoría de las veces daba unos golpecitos en la brújula e indicaba el camino a seguir con el dedo para luego dejar que Laurence guiara a Temerario. Luego volveremos al este, hacia la antigua capital, Xian.

			Los nombres extranjeros nada significaban para el aviador, y encima había siete mapas con los nombres escritos de siete formas diferentes, a los que Tharkay miraba de soslayo y rehusaba consultar con desdén.

			Laurence podía seguir su avance en el cielo gracias a la posición del sol y las estrellas, que cambiaba a diario conforme Temerario devoraba los kilómetros.

			Las ciudades y los villorrios se sucedían, los niños perseguían a la carrera la huidiza sombra que el dragón proyectaba en el suelo al tiempo que le saludaban con las manos y le llamaban con voces nítidas hasta que los dejaba atrás, los ríos culebreaban a sus pies y a su izquierda se alzaban unas montañas sombrías con salpicaduras de moho verde y con unos picos incapaces de zafarse de su franja de nubes. Los dragones se apartaban al acercarse, descendiendo respetuosamente a niveles inferiores para cederle el paso al Celestial, salvo uno de los tipos de correos imperiales, los dragones Jade, lustrosos como lebreles, que volaban a alturas inaccesibles para otras especies dragontinas por el frío intenso y la escasez de oxígeno. Revoloteaban alrededor de la cabeza de Temerario antes de salir disparados como flechas hacia arriba y alejarse otra vez.

			Las noches dejaron de ser tan sofocantes a medida que avanzaban hacia el norte y las veladas pasaron a ser tibias y acogedoras. No tuvieron problemas, pues cuando no cruzaban un área frecuentada por enormes ganados nómadas y rica en pastos, pasaban por otra donde la caza era abundante y fácil. Interrumpieron muy pronto su jornada de viaje cuando faltaba poco menos de un día para llegar a Xian y acamparon junto a un lago pequeño. Pusieron a asar tres ciervos para la dotación y el dragón mientras los hombres mordisqueaban un poco de galletas y fruta fresca recién adquirida a un granjero local. Granby obligó a sentarse a Roland y a Dyer para hacer ejercicios de caligrafía a la luz de la hoguera mientras Laurence intentaba comprender sus ejercicios de trigonometría. Los cadetes los habían hecho en el aire sobre unas pizarras temblorosas por la acción del viento, lo cual suponía un serio desafío, pero el capitán se alegró al verificar que los cálculos de Roland y de Dyer no habían producido hipotenusas más cortas que los restantes lados de los triángulos.

			Temerario se lanzó al lago en cuanto le quitaron el arnés, levantando un surtidor de agua que empapó las orillas y dejó al descubierto un lecho de rocas lisas alineadas, ya que había poca agua ahora, en lo más tórrido de agosto, pero él se las arregló para echarse líquido sobre la espalda y retozar y frotarse sobre los guijarros con gran entusiasmo.

			—Es muy refrescante, pero probablemente es hora de comer, ¿a que sí? —preguntó en cuanto salió, al tiempo que lanzaba una mirada elocuente a uno de los ciervos que se estaba dorando al fuego, pero los cocineros blandieron los espetones de forma amenazadora, ya que aún no habían terminado su trabajo.

			Suspiró con suavidad y aleteó, salpicándolos a todos con un breve aguacero que hizo sisear el fuego, para volar a la orilla opuesta, y quedarse allí junto a Laurence.

			—Me alegra mucho no tener que esperar y viajar por mar. Es un verdadero placer volar kilómetros y kilómetros en línea recta todo lo deprisa que me apetece —dijo con un bostezo.

			Laurence bajó la mirada. No podía practicar aquel tipo de vuelo en Inglaterra, sin duda, donde una semana de vuelo a la velocidad de ese momento los habría llevado a ver todas las islas de un extremo a otro, y volver.

			—¿Te lo has pasado bien con tu chapuzón? —preguntó para cambiar de tema.

			—Oh, sí, ha sido muy agradable revolcarme entre esas rocas —repuso el dragón con nostalgia—, aunque no tanto como estar con Mei.

			Laurence había temido desde el momento de su partida que Temerario hubiera quedado prendado de Lung Quin Mei, la encantadora dragona Imperial con la que Temerario había intimado en Pekín, pero esta repentina mención parecía no venir a cuento ni el tono de su voz era el de un amante solitario.

			—Ay, Dios —comentó de pronto Granby mientras se levantaba de un salto y llamaba al campamento de la otra orilla—. ¡Señor Ferris, señor Ferris…! Ordene a los chicos que vacíen el agua de los cubos y los llenen en el riachuelo, por favor.

			—¡Temerario! —estalló Laurence, rojo como un tomate cuando comprendió el significado de todo aquello.

			—¿Sí? —El dragón le miró sorprendido—. Bueno, ¿acaso tú no encuentras más placentero estar con Jane que tener…?

			El capitán se apresuró a incorporarse.

			—Señor Granby, llame a cenar a los hombres ahora mismo —ordenó, fingiendo no oír la voz entrecortada por las carcajadas reprimidas del primer teniente.

			—Sí, señor —contestó antes de irse a toda prisa.
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			Xian, la antigua capital del país, era una ciudad inmemorial y llena de recuerdos gloriosos. Un goteo de carretas y viajeros solitarios avanzaba por los espaciosos caminos rebosantes de malas hierbas. Sobrevolaron una pagoda de muros grises rodeados de un foso, y en sus desocupadas torres oscuras únicamente había un puñado de guardias uniformados y un par de dragones escarlatas bostezantes que haraganeaban. A vista de pájaro, las calles dividían la urbe de tal modo que le conferían cierta semejanza con un tablero de ajedrez jalonado por toda clase de templos, y las formas discordantes de las mezquitas surgían muy cerca de los tejados puntiagudos de las pagodas. Álamos alargados y pinos centenarios cuyas hojas puntiagudas, que parecían cabellos, se alineaban a lo largo de las avenidas. El magistrado de la ciudad y un grupo de funcionarios con ropas de gala los recibieron en una plaza de mármol con una reverencia, pues la noticia de su llegada los había precedido, probablemente gracias al dragón Jade del correo imperial. Los agasajaron con un festín en un antiquísimo pabellón situado a orillas del río Wei desde el cual se dominaban los susurrantes trigales. El ágape consistió en una sopa caliente de aspecto lechoso y brochetas de capón para los tripulantes, y tres corderos asados y colocados en un mismo espetón para Temerario. Con mucha pompa, el magistrado rompió tres ramitas de sauce antes de que se marcharan como signo de que les deseaban un regreso seguro.
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